Primer Acto

Narrador: Después de caminar sin rumbo por varios días, un lobo entró en un pueblo pequeño.  Estaba tan cansado y hambriento, le dolían los pies, y sólo le quedaba un poco de dinero que guardaba para casos de emergencia. 

Lobo: Hay una granja fuera del pueblo. Ahí encontraré algo de comida.

Narrador: Mientras intentaba asomarse por sobre la cerca de la granja, vio un cerdo, un pato y una vaca leyendo al sol. 

Lobo: (Sorprendido y confundido) Tengo tanta hambre que mis ojos me están jugando una mala pasada. 

(El lobo se pone de pie, respira profundo y salta hacia los animales con un aullido.)  

Lobo: ¡AaarRRRrrggh!

(Las gallinas y los conejos corren por sus vidas, pero el pato, el cerdo y la vaca no se mueven.)

Vaca: (Quejándose.) ¿Qué es ese horrible ruido? No puedo concentrarme en mi libro. 

    Ignóralo.

Lobo: (Enojado y gruñendo.) ¿Qué pasa con ustedes? ¿No ven que soy un lobo grande y peligroso?

Cerdo: (De mal humor y dándole un empujón al lobo.) Seguro que lo eres. ¿Pero no podrías ser grande y peligroso en otro lado? Estamos intentando leer. Ésta es una granja para animales educados. Por favor, sé un lobo bueno y vete. 

Narrador: Al lobo nunca lo habían tratado así antes. 

Lobo: (Confundido.) Animales educados...¡animales educados! Esto es algo nuevo. Bueno, entonces yo también aprenderé a leer. (Sale rumbo a la escuela.)
Segundo Acto

(El lobo entra a la clase.)

Estudiante 1: Hay un lobo en la clase. ¡Corran por sus vidas!

Niños: ¡Aaaaa! (Los niños se sorprenden al ver al lobo, gritan y unos corren hacia la esquina del salón, otros se esconden bajo sus escritorios y uno se desmaya.) 
Estudiante 2: (Susurrando.) ¿Qué está haciendo un lobo en la clase?

Estudiante 3: No sé, pero espero que no tenga hambre y nos quiera comer. 

Maestra: ¡Niños cálmense por favor! No tienen por qué preocuparse, vino aquí para aprender a leer y escribir.  Es nuestro nuevo estudiante y se llama Lobo. Ahora, discúlpense por su comportamiento tan grosero y denle la bienvenida. 

Estudiantes: (Mirando hacía el piso.) Discúlpanos Lobo, bienvenido. 

Maestra: Ahora siéntense y saquen sus cuadernos de lectura. 
(Cuando ven que no va a comerse a nadie, respiran con alivio y regresan a sus escritorios.)
Maestra: Hoy estaremos aprendiendo a leer palabras con sílabas abiertas. Una sílaba abierta es una sílaba que termina en vocal. Lean conmigo. 
Maestra y estudiantes: Ra-na, ca-sa, cha-le-co, te-ma, ba-te, me-sa, co-me, o-so, yo-yo
Narrador: El lobo era serio y trabajador, y después de mucho esfuerzo aprendió a leer y escribir. Pronto se convirtió en el mejor de la clase. 
(La maestra le entrega una medalla.) 

Narrador: Cuando ya se sentía satisfecho, el lobo volvió a la granja y saltó la cerca. 

Lobo: Yo les mostraré. (Abre su libro y comienza a leer.) ¡Corre, lobo! ¡Corre! Vean lobo correr.

Pato: (Sin ni siquiera molestarse en mirar al lobo.) Te queda mucho camino por recorrer. 

(El cerdo, el pato y la vaca siguen leyendo sus propios libros, sin impresionarse.)

Narrador: El lobo volvió a saltar la cerca y corrió directamente hacia la biblioteca pública. 

Lobo: En la biblioteca pública hay miles de libros que puedo sacar y leer. Sólo leyendo mucho podré llegar a ser un buen lector. 
Narrador: El lobo estudió mucho y por mucho tiempo, y leyó muchos libros viejos y polvorientos, y practicó y practicó hasta que pudo leer sin parar. 

Lobo: Ahora si los impresionará como leo. 

Narrador: El lobo caminó hasta la puerta de la granja y la golpeó. Encontró a los animales leyendo. Abrió Los tres cerditos y comenzó a leer.

Lobo: Habíaunaveztrescerditosundíasumadrelosllamóylesdijo...

Pato: (Interrumpiendo al lobo.) Basta de alboroto.

Cerdo: Has mejorado, pero todavía debes practicar tu estilo.

(El lobo mete su cola entre sus patas y se escabulle.)

Narrador: El lobo no estaba dispuesto a renunciar. Contó el poco dinero que le quedaba y fue a la librería y compró un nuevo libro de cuentos espléndido. 

Lobo: ¡Mi primer libro! Lo leeré día y noche, cada letra y cada línea. Lo leeré tan bien que los animales de la granja me admirarán. (El lobo se sienta y lee el libro una y otra vez.)

Tercer Acto
(El lobo camina hacia la puerta de la granja y toca el timbre. Riiing, Riiing. Los animales se muestran leyendo. La vaca se levanta y le abre la puerta. El lobo entra, se recuesta sobre el pasto, se acomoda, saca su libro y empieza a leer.)

Lobo: Había una vez....

(El cerdo, la vaca y el pato lo escuchan sin decir ni una palabra admirando la manera que lee los cuentos.)

Lobo: Y vivieron felices para siempre. (Cierra el libro.)

Cerdo, Pato y Vaca: ¡Otra! ¡Sí, léenos otra por favor!
Narrador: Así que el lobo siguió leyendo, historia tras historia. En un cuento era Caperucita Roja, en el siguiente era un genio que salía de una lámpara, y luego un pirata de capa y espada. 

Pato: ¡Esto es tan divertido!

Cerdo: ¡Es un maestro!

Vaca: ¿No quieres venir de excursión hoy con nosotros?

Narrador: Así que todos salieron de excursión: el cerdo, el pato, la vaca y el lobo. Se recostaron en el pasto alto y leyeron historias toda la tarde. 

Vaca: Todos deberíamos convertirnos en contadores de cuentos. 

Pato: Podríamos viajar por todo el mundo. 

Cerdo: Podemos empezar mañana por la mañana. 

Lobo: (Se estira en el pasto, ve a sus nuevos amigos y sonríe.) Que afortunado soy, tengo unos amigos maravillosos.  
